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RESUMEN
Este texto quiere mostrar como Ivone Gebara ha transitado un largo 
camino de búsqueda de sentido para sí y nos ha desafiado a que 
recorramos nuestro propio camino, que dura toda la vida. Proceso, 
diversidad, contextos, subjetividades, complejidades son experiencias 
que no han estado en nuestra matriz de aprendizaje. Zambullirnos 
en ellas es navegar, sabiendo que es necesario crear y recrear el 
recorrido personal y comunitario cada día.
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NAVEGAR É PRECISO, VIVER NÃO É PRECISO
RESUMO
Este texto pretende mostrar como Ivone Gebara percorreu um lon-
go caminho de busca de sentido para si e nos desafiou a percorrer 
nosso próprio caminho, que dura a vida toda. Processo, diversidade, 
contextos, subjetividades, complexidades são experiências que não 
estão em nossa matriz de aprendizagem. Mergulharmos nelas é na-
vegar, sabendo que é necessário criar e recriar uma viagem pessoal 
e comunitária a cada dia.
Palavras-chave: teologia feminista; experiências; subjetividades.
SAILING IS NECESSARY, LIVING IS NOT
ABSTRACT
This article shows Ivone Gebara’s long quest for meaning in life and 
how she challenges us to follow our own path, which is a lifelong 
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journey. Process, diversity, contexts, subjectivities, complexities are 
experiences that are not in our learning matrix. To dive into them is 
to sail, knowing the need and urge to create and recreate a personal 
and community journey every single day.
Keywords: feminist theology; experiences; subjectivities.
Navegantes antiguos tenían una frase gloriosa: 
“Navegar es preciso; vivir no es preciso”.
Quiero para mi el espíritu de esta frase, transformada  
la forma para casarla con lo que yo soy; vivir no  
es necesario; lo que es necesario es crear1.
La vida cotidiana es una navegación constante con diversos movi-
mientos que el mar de la existencia nos trae. Cada tanto por diversos 
motivos estamos casi seguras que nos estamos ahogando o que alguien 
nos ahoga; además, a veces sin saberlo, estamos ahogando a otras y 
levantamos la vista buscando una guía aunque ella sea frágil como 
nosotras mismas. 
Entonces allí esta el haz de luz de un faro que por su propio mo-
vimiento es intermitente. Cuanto más oscura es la noche, cuanta más 
niebla, frío o calor, tormenta o soledad vivimos en la balsa personal, y 
de a ratos en la balsa grupal, volvemos la mirada buscando el haz de luz. 
Faro: torre alta o estructura construida en un sitio elevado, con luz 
en su parte superior, para que durante la noche sirva de señal y aviso a los 
navegantes y de día la propia estructura cumpla con esta función2. Esta es 
la imagen que me ayuda a describir la huella de la vida de Ivone Gebara, 
en mi existencia y en la de muchas otras mujeres. Ivone: mujer, inserta 
entre las/los pobres, religiosa, teóloga de tradición católica, ecofeminista, 
cuestionadora incansable de cualquier certeza en la vida cotidiana.
Este texto quiere ser una recopilación de haces de luz que, como 
mujer-faro, produjo Ivone, iluminando mi vida y la de un grupo de mu-
jeres que seguimos compartiendo este “navegar es preciso”. Ensayo 
copiar aquí textos que considero actuales para seguir viviendo, es decir, 
para ir envejeciendo. 
1 Navegar es preciso. Fernando Pessoa. Poeta. Lisboa 13.6.1888 / 30.11.1935. http://www.taringa.
net/posts/arte/3340727/Navegar-es-preciso--Fernando-Pessoa.html.
2  http://www.diccionario-nautico.com.ar/g_g.php.
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Leyendo y releyendo algunos de los tantos textos producidos por 
Gebara durante más de treinta años, he decidido que mis reflexiones 
personales sean mínimas, ya que el recorte que significa mi elección de 
los textos es suficiente para descubrir una línea de reflexión. Al mismo 
tiempo estoy segura que lo más significativo será que cada lector/ra 
haga su propio recorrido por este mapa de navegación.
Gebara llegó a mi vida a través de sus escritos, que yo obtenía de 
diversas formas, y en el 1993 nos conocimos personalmente en Argen-
tina. Guardo de ese momento una foto que tengo con ella, como un 
testimonio de esa referente que junto con otras mujeres se ha trans-
formado en una de “las mujeres de mi vida”.
Gebara buscando a tientas para sí y para otras/os decía:
encontramos mucha gente contenta y satisfecha con las cosas an-
tiguas de la religión que les ha sido trasmitida, que temen incluso 
hacer preguntas criticas a su misma fe […] sé que a esas personas les 
costara mucho aceptar una reflexión diferente […] por eso escribo 
para personas sedientas de una nueva compresión del mundo, de la 
humanidad, y de la historia (GEBARA, 1995, p. 110 ss).
Algo tan sencillo y profundo no lo habíamos pensado antes. Nues-
tra formación de verdades universales, nuestro desconocimiento de 
la diferencia, la imposición de tradiciones mejores que otras, aquella 
enseñanza de la niñez: la iglesia una santa católica, apostólica y romana 
dejaba a mucha humanidad afuera. Fue un descubrimiento por ese en-
tonces que la canción “Cambia todo cambia” era uno de tantos mapas 
de ruta en la navegación de la vida.
La luz de los faros tiene una lámpara de lentes de Fresnel cuyo nú-
mero, ancho, color y separación varía según cada faro, dato que define 
la personalidad de esta mujer estudiosa. Cuando en la oscuridad el faro 
se encuentra en funcionamiento, la lámpara emite haces de luz a través 
de las lentes, que giran en 360 grados (GEBARA, 1995, p. 3). ¡Hay que 
atreverse a mirar en 360 grados!
El “no temáis”, frase que Gebara toma del evangelio y repite en la 
mayoría de sus textos, aún en los mas actuales, es un mantra necesario 
para esta navegación. 
36 Mandrágora, v.20. n. 20, 2014, p. 33-44
Navegar da miedo; vivir sin sospechas da en general una seguridad 
de estar haciendo todo bien, de ser aceptada y querida, confirmación 
tan necesaria sobre todo para nosotras las mujeres. Crear la propia vida 
es otra cosa; hacer teología con otras ¡ni que decirlo tantos años atrás!
Sin embargo, allí estábamos, aparecimos las mujeres haciendo te-
ología, un descubrimiento, una constatación, una opción de vida. Claro, 
no teníamos título académico pero teníamos una cantidad de preguntas 
que no tenían respuestas y si las tenían, no nos satisfacían. Queríamos 
correr el riesgo de mirar con otros ojos, desde otros lugares, con otras 
preguntas, con diversos anteojos. Lo decíamos de tantas formas que en 
un sólo título no entraba todo. Los primeros años nos costó mucho hablar 
de otra manera de Dios. Deconstruir, que no quiere decir destruir y que 
había que explicarlo a cada rato, necesitaba de alguna sistematización 
por momentánea que fuera, todavía sin animarnos a alejarnos de la Biblia. 
Y entonces Gebara sistematizó los nueve pasos para una hermenéutica 
feminista. “En la labor teológica de las mujeres se perfila una capacidad de 
mirar la vida como el lugar de la experiencia simultánea, de la opresión y 
de la liberación, de la gracia y la desgracia. Es una percepción que incluye 
lo plural, lo diferente, lo otro” (GEBARA, 1993, p. 84-96).
Quiero recordarnos en Recife, Brasil, haciendo un bibliodrama a 
nuestra manera del texto del Génesis 3, 1-19. ¡Qué descubrimiento! Se 
derrumbó nuestra hipótesis de ser capaces de salir de una imagen de 
Dios patriarcal, no pudimos. 
¿Qué sucederá si hoy lo repetimos? Durante aquel ejercicio Eva le 
preguntaba a Dios: ¿Ud. es hombre o mujer? Y la respuesta era: No soy 
hombre ni mujer, soy Dios, no tengo sexo. “Lo que la teología feminis-
ta de la segunda fase hace es conservar esto, no lo cambia, pero dice, 
Dios Padre es una imagen de Dios, por eso podemos decir Dios Madre, 
o Dios Padre y Madre; o si quieren, Dios más allá del Padre y la Madre” 
(GEBARA, 1993, p. 6).
Un haz de luz que continúa hasta hoy girando, dando nuevas inter-
pretaciones y buscando iluminar con más profundidad es la pregunta 
sobre la imagen de Dios y sus consecuencias en nuestras vidas.
Gebara ha transitado un largo camino de búsqueda de sentido 
para sí y nos ha desafiado a que recorramos nuestro propio camino, 
que dura toda la vida. 
Proceso, diversidad, contextos, subjetividades, complejidades eran 
Mandrágora, v.20. n. 20, 2014, p. 33-44 37
experiencias que no habían estado en nuestra matriz de aprendizaje, 
sabíamos que no nos gustaba de lo que vivíamos pero muchas veces 
no sabíamos por donde seguir.
Los dioses y diosas del pasado y del presente ocuparon mucho lugar 
en nuestra vida y en nuestra historia colectiva. Guardaron muchos 
secretos que acabaron de revelar solamente a unos pocos escogidos 
que dominaron pueblos, mujeres, niños y la tierra toda. […] Creo 
cada vez más que necesitamos perder el miedo a perder las religio-
nes jerárquicas, las religiones que reciben órdenes del cielo o reve-
laciones divinas secretas las que se necesita obedecer. Sí, por que el 
miedo a perderlas equivale casi al miedo de perder la vida como tal, 
sin ellas el desorden se apropiaría de nuestras relaciones sociales y 
políticas. No creemos lo suficiente en el hecho de que estos dioses 
y diosas, creados a nuestra imagen, son en parte los causantes de 
nuestro desorden y de la producción de diferentes tipos de violencia 
y de injusticia. Son ellos en fin sobre todo los dioses masculinos, que 
justifican la competencia, la rabia y el odio de nuestra propia huma-
nidad. (GEBARA, 2007).
Guardafaros: personal encargado del mantenimiento y operación 
de los faros. Gebara vive como una buena guardafaros. Como una mu-
jer más de Recife, va a la compra, habla en la feria con otras, sufre las 
carencias de otras, digiere la impotencia de la injusticia de género y su 
trabajo teológico descubre y nos muestra la inconsistencia del martirio.
Sólo quiero tornarla grande, pese a que para eso tenga que ser 
mi cuerpo y mi alma la leña de ese fuego. Sólo quiero tornarla de toda 
la humanidad; pese a que para eso tenga que perderla como mía (GE-
BARA, 2007).
Gira la luz del faro y encuentro otro eje mantenido y profundizado 
por Ivone: la mujer sujeta histórica oprimida es cuerpo. Digo “es cuerpo” 
por que cuando era chica nos habían enseñado con una profundidad 
que casi se volvió genética, o fundamentalista, que somos alma y que 
toda la felicidad vendría a nuestras vidas después, mañana, cuando se 
cumpliera la voluntad de Dios, en el cielo después de la muerte; ahora 
estábamos en este valle de lágrimas. 
Lo que no me habían enseñado es que las verdades también 
cambian y son construidas y aprobadas en Concilios. La iglesia dudaba 
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que fuéramos las mujeres seres humanos y durante mucho tiempo no 
tuvimos alma.
El cuerpo nuevo punto de partida para la teología. La patria de la 
teología es un hombre sin cuerpo, imagen de un Dios, sin cuerpo. El 
gran excluido y condenado a muerte fue el cuerpo de la mujer. Mi 
opción es por el cuerpo, el cuerpo humano, vivo, centro de todas 
las relaciones. Partir del cuerpo es partir de la primera realidad que 
somos y conocemos. Es afirmar y reconocer su maravilla y al mismo 
tiempo la imposibilidad de afirmar cualquier cosa sin el. El cuerpo es 
la referencia tanto para quienes lo desprecian como para quienes lo 
exaltan, tanto para los que lo oprimen, cuanto para los que lo respe-
tan. El cuerpo es el lugar de nuestros miedos. (GEBARA, 1991, p. 4).
El camino recorrido en la Teología de la Liberación nos había hecho 
ver con ojos de opción por los pobres a los países de América Latina 
como naciones empobrecidas producto de una historia de intereses 
económicos que llegaría a su fin cuando todos estuviéramos “concienti-
zados”. La tarea de concientizar a los más pobres utilizando el Evangelio 
para hacer relecturas que contenían una luz de esperanza en perspectiva 
de una vida más justa y solidaria llenaba nuestra vida. ¿Y nosotras qué?
Muchos y muchas de nosotras sentimos la Teología de la Liberación 
como algo nuestro, nacido de nuestras entrañas y por ello más que 
hablar de crisis preferimos decir que estamos en un nuevo momento 
extremadamente desafiante, en un momento de maduración histórica 
tal vez diferente de aquel que esperábamos. A partir de él es preciso 
reafirmar nuestros esfuerzos, nuestras convicciones y nuestro com-
promiso con los oprimidos/oprimidas, con la Tierra y con todas las 
formas de vida. (GEBARA, 1994, p. 1)3.
A partir de acá ya no alcanzó mas concientizar, se hizo necesario 
comprender. Comprender fue uno de esos saltos cualitativos en la for-
ma de relacionarnos. Ya no fuimos más quienes entregábamos nuestra 
visión del mundo a los/las pobres, nosotras mismas comenzamos a 
tener el valor para compartir otras formas de ver y conocer el mundo. 
Este recorrido de la navegación nos llevó a nuevas tormentas de com-
3  Traducción sin corrección de la autora.
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prensión hasta llegar a hablar de emocionar. Aprehender que lo único 
que no cambia es que todo cambia, es un aprendizaje que lleva toda la 
vida. El deseo sicológico de seguridad, de estabilidad, de certeza nos 
llevó a creer que soportar situaciones trágicas de la vida era perfección, 
santidad, bondad, virtud y nos acarreó y nos sigue acarreando mucho 
tiempo descubrir la violencia naturalizada en nuestra vida diaria.
Queríamos hablar desde la experiencia, no de cualquier experiencia 
sino de la concreta de las mujeres, y comenzamos a decir fuerte que 
nos habían impuesto la experiencia de los varones. 
Es preciso que los hombres se convenzan que no estamos pidiendo 
que legitimen nuestro pensamiento como se hacia otrora, o la autorizaci-
ón para pensar de forma diferente. Solamente les pedimos que perciban 
que nuestro clamor esta ligado a una situación global de destrucción 
humana y de la tierra y que las fibras de nuestro cuerpo la sienten tal 
vez con mas intensidad dada la condición marginal que heredamos de 
la historia (GEBARA, 1994, p. 6).
Hablar hoy de patriarcado parece cuestión antigua y al mismo 
tiempo tan actual. Cuando las noticias nos hablan de los mal llamados 
asesinatos pasionales y nosotras hablamos de femicidio, estamos ha-
blando de varones que todavía viven en un dualismo enseñado y repe-
tido de superioridad sobre las mujeres. De relaciones de poder donde 
otros, iguales y diferentes, creen saber sobre nosotras mismas más que 
nosotras. Claro que no quiero universalizar, no quiero generalizar, sin 
embargo todavía quedan muchas tormentas para alumbrar, asumiendo 
las contradicciones que encierra la vida misma.
El “amor a mi misma” como amor a la mujer que soy, como lucha 
por mi autonomía, como afirmación de mi capacidad de pensar, de 
vivir y de ser, me costó un doloroso proceso de resistencia para 
continuar siendo fiel a mi misma en una institución patriarcal que hu-
milla a quien piensa y destruye a quien no se doblega a sus verdades 
absolutas. Resistir para guardar la autonomía personal, para tener 
la osadía de pensar, para solidarizarme con las que son declaradas 
“pecadoras públicas”, se convirtió en alimento de mi espiritualidad. 
(GEBARA, 2000, p. 683).
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Una espiritualidad llena de pequeños grande gestos, una espiri-
tualidad que nos obliga a ponernos en el lugar de la otra, del otro, de 
aquel que es abortado por la sociedad.
Una sociedad que no tiene condiciones objetivas para dar empleo, 
salud, vivienda y escuelas, es una sociedad abortiva. Una sociedad 
que obliga a las mujeres a escoger entre permanecer en el trabajo 
o interrumpir un embarazo, es una sociedad abortiva. Una sociedad 
que continua permitiendo que se hagan test de embarazo antes de 
admitir a la mujer a un empleo, es abortiva. Una sociedad que silencia 
la responsabilidad de los varones y solo culpabiliza a las mujeres, que 
no respeta sus cuerpos y sus historias, es una sociedad excluyente, 
sexista y abortiva. La descriminalización y legalización del aborto 
podrían, es esta lógica, ser consideradas como un comportamiento 
en la línea de la continuidad de la violencia institucional, una especie 
de respuesta violenta a una situación violenta. Podríamos pensar así si 
los millones de abortos y muertes de mujeres no existieran de hecho. 
Como estos son hechos irrefutables, legislarlos de la manera más res-
petuosa posible, pasa a ser una forma de disminuir la violencia contra 
las mujeres y la propia sociedad en su conjunto. (GEBARA, 2009b).
Cuánto dolor, cuánto disgusto, cuánta palabra dicha y cuántos 
silencios significaron en la vida de Gebara estas definiciones y qué 
cataratas de consecuencias en el colectivo de mujeres que acompañá-
bamos ese momento.
Esa experiencia permitió que se multiplicaran los grupos de reflexi-
ón sobre una cantidad de temas donde el poder ejercido sobre el cuerpo 
de las mujeres era el eje central. Ivone lo estaba viviendo en su cuerpo. 
Las “discusiones abiertas y plurales” por ella propuestas nos mantu-
vieron a flote mientras que la guardafaros fue privada de su libertad.
Aún hoy se hacen preguntas y nos preguntan al informarse de las 
diversas situaciones de ausencia de los derechos humanos de las mujeres 
en América Latina; más aún en países que no respetaron la Constitución 
que establece el Estado sin religión oficial para derogar finalmente el 
aborto terapéutico: 
“Es una vuelta hacia atrás, hay un regreso”, dijo conmocionada, al 
ser testigo de algo inimaginable en el mundo moderno. ¿A qué políticas 
oscuras religiosas obedeció esta decisión de los legisladores? Los que 
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penalizaron el aborto terapéutico preguntarían ¿cómo una monja que 
anda con la Biblia está a favor de las mujeres que matan a los niños 
chiquitos? La primera cosa, no se trata de matar niños. Quien mata 
mujeres y niños es esta sociedad jerárquica, opresiva y que desgracia-
damente, como tiene el poder y los púlpitos para hablar, las iglesias, 
el poder sagrado, entonces no escucha los gritos, el sufrimiento real 
de las personas. Viven aislados en sus conceptos respecto a la vida. De 
nuevo hay que preguntar ¿qué vida respetan? Sí, soy teóloga y monja, e 
intento interpretar el cristianismo desde otra clave, y no desde la clave 
machista, patriarcal. Lo hago desde la clave que me parece a mí: lo más 
importante en el cristianismo es salvar la vida. Hablo desde la clave 
del amor hacia el prójimo (SANCHEZ, 2007). Cada vez más así pienso. 
Cada vez más pongo. En la esencia anímica de mi sangre el propósito 
impersonal de engrandecer la patria y contribuir para la evolución de 
la humanidad. Es la forma que en mí tomó el misticismo de nuestra 
Raza (SANCHEZ, 2007).
Probablemente Gebara no puede vislumbrar su contribución a la 
evolución de la humanidad. Continúa alumbrando, siendo faro, y es 
casi imposible desde allí tener conciencia de a cuantas embarcaciones 
continúa orientando en esas vueltas de 360 grados. Pensándolo bien es 
bueno porque también permite que ella tenga sus miedos, sus equivo-
caciones, sus consultas, sus búsquedas porque Ivone sabe que no hay 
que endiosar a nadie y desde allí sigue:
Busco siempre de nuevo relaciones de justicia entre los cuerpos. Por 
eso, quiero hacer esta reflexión para invitarnos a reubicarnos desde 
esta realidad única que es el cuerpo de cada una de nosotras. Nuestro 
cuerpo es nuestra biología, es también nuestra economía, nuestra 
política, nuestra educación, nuestra cultura, nuestra religión, nuestro 
arte de vivir y de envejecer. Nuestro cuerpo es nuestra única mediaci-
ón para conocernos y conocer otros cuerpos. Nuestro cuerpo es obra 
nuestra y de otros. Es marcado por lo voluntario y lo involuntario de 
nuestras vidas. Es fuente de elecciones y de presiones sociales. Es 
belleza y fealdad. Es miedo y libertad. Por eso es en la historia de los 
cuerpos que se escribe la historia del mundo y la historia de nuestras 
búsquedas de libertad. (GEBARA, 2010).
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Cuerpo, justicia, miedo, libertad aparecen redefinidos para aquí 
hoy y ahora. 
Todo esto nos invita a rever todas las teorías sobre la igualdad de los 
cuerpos, sobre la verdad y la mentira en los cuerpos. ¿Como reubicar 
la lucha por justicia e igualdad entre los cuerpos? ¿Qué criterios nos 
ayudarían? ¿Cómo salir de la visión limitada desde nuestros cuerpos 
para acoger la diversidad de cuerpos? (GEBARA, 2010). 
Otra vuelta en este tratar de responder ¿quiénes somos?, ¿de dónde 
venimos? y ¿a dónde vamos?
Por eso se dice que la utopía es un lugar que está afuera de todos los 
lugares existentes. Es el lugar que deseo para mi cuerpo, el lugar sin 
lugar que lo atrae como un amante. Es el lugar donde tendré un cuer-
po transformado que no sufre las limitaciones actuales. Un cuerpo 
veloz, luminoso, transparente, saciado y hasta un cuerpo incorpóreo 
o un cuerpo espiritual inmortal. Por eso inventamos el país de las 
hadas, de los dioses, de los espíritus buenos que vencen el mal, de 
los cuerpos veloces, de los gigantes, de los animales que nos hablan 
y nos prestan su fuerza o sus poderes. Entregamos a estos seres las 
fuerzas que desearíamos tener y nos imaginamos en ellos. De cierta 
manera somos imaginariamente ellos. (GEBARA, 2010).
¡Cuánto misterio en nuestras vidas! Cuantas necesidades insatisfe-
chas, cuanta lejanía de la naturaleza, cuanta agresión al planeta, cuanta 
justicia por llegar. Y desde ahí también hemos inventado un gran cuerpo 
incorpóreo, un Puro Espíritu que domina sobre todos los cuerpos cor-
póreos, crea y ordena el mundo y le da una finalidad. O sea nosotras 
decimos lo que necesitamos sobre este grande ser. El es la imagen de lo 
que queremos y de lo que tememos. El sabe lo que necesitan nuestros 
cuerpos, tiene su voluntad sobre nosotras. Y como es un cuerpo incor-
póreo que llamamos Dios, le damos la garantía de su poder porque lo 
ubicamos más allá de toda la materialidad, más allá de toda necesidad. 
Y este cuerpo incorpóreo creó el mundo y por sus representantes un-
gió reyes, impuso leyes, asumió muchas caras históricas desde las más 
diferentes culturas y épocas. Este cuerpo incorpóreo, puro espíritu que 
hemos denominado Dios cumple un rol y particularmente un rol corpó-
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reo masculino sobre nuestros cuerpos y en la Historia. Nos da reglas 
de vida, exige comportamientos especiales, adoración y culto. Pero es 
desde nuestro cuerpo que su poder se efectúa (GEBARA, 2010).
Su luz gira y gira, alumbra, pero pasa tan rápido que de pronto 
no veo y quedo sintiendo, pensando: ¿Qué? ¿Cómo? ¿Por dónde? ¿Con 
quiénes? Porque me parece todo tan distinto y diferente aún de lo que 
puedo comprender. Le dejo la palabra final a Gebara, nuestro faro:
He aprendido que todo pasa y este no es un aprendizaje triste ni 
alegre. Es solo algo que viene llegando en el día a día y no hay cómo 
huir de este enseñanza que la vida nos va preparando e imponiendo 
delicadamente. Hay un tiempo para cada experiencia, para cada des-
cubrimiento y para cada encuentro. […] A veces me siento analfabeta 
de los nuevos lenguajes y descubrimientos de hoy, tan rápidos y tan 
mutantes. Intento entender pero me faltan vivencias e instrumen-
tos. Me siento muchas veces distante de las nuevas generaciones, 
sobre todo cuando quiero aproximarme a su cotidianidad y a sus 
ideales, con las experiencias que sobrellevo del pasado. Hay silencios 
e ignorancias mutuas en relación con nuestros diferentes mundos. 
(GEBARA, 2009a, p. 146).
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